
Los que lo 
habían arrestado 
lo condujeron a 
casa del sumo 
sacerdote 
Caifás...
Pilato pidió agua 
y se lavó las 
manos ante la 
gente diciendo: 
–No soy 
responsable de la 
muerte de este 
inocente. 

Mateo 26,57.27,24
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entrega
Tres figuras. ¿Verdad? 
Tres mundos. ¿Qué es la verdad
Un jurado. detrás de aquellos rostros 

enmascarados,
Manos posesivas detrás de aquellas miradas 
Manteniendo los rollos de la Ley.

furtivas?Separados, con ojos desconectados.
Te niegas a ver la verdad.
No quieres perder el poder.Una voluntad aparentemente dura de 
¿Verdad?

Dios:
que el inocente ¡Aquí está el hombre!
debe morir por todos.
¿Es esto confiar en Dios? El servidor obediente.

Mudo como un cordero.
Manos que se lavan, Sus oídos atentos,
corrompen el agua pura Su espalda,
con sangre. desnuda de las vestiduras reales,

ofrecida a los golpes violentos.
Un día, aquella agua Su rostro en paz,
había sido convertida en vino en el corazón, una canción:
para alegrar los corazones. ¡Aquí estoy,
Ahora, se convierte para hacer tu voluntad!
en la sangre de la traición.



entrega
¿Donde podemos encontrar la fortaleza, dónde 

está la verdad? ¿En las posiciones de poder, en 

Aquel cuya cabeza está inclinada, cuyos brazos 

reposan en paz,  clavados en la cruz?

¿Cuántos inocentes pagan el precio de la 

deshonestidad, del abuso de poder? Incluso de 

aquellos que actúan en nombre de Dios.  En 

efecto, se puede ser herido por cualquier persona 

que manipula la verdad del evangelio para 

justificar la violencia, la no participación, la 

negación de la razón... Cuán expuestos estamos a 

rendirnos ante la hipocresía y a escondernos 

detrás de nuestra máscara de falta de coraje.

Preferiríamos no estar involucrados, distanciados 

del mal que vemos alrededor nuestro; 

mantenernos en silencio ante la injusticia o los 

conflictos entre nuestros hermanos: amigos, 

colegas, vecinos, seres queridos... Todo lo que 

queremos es mantener nuestro nombre limpio, 

nuestra reputación intachable.

Jesús, tú no vacilaste
en pagar el precio
de nuestra maldad.

Danos el coraje
para enfrentar la verdad
cuando fallamos.

Danos la fortaleza
para ser fieles
a tu evangelio
y para ser fieles
a nuestros hermanos
y hermanas.

rezamos

para profundizar
• entrega
    Marcos15, 12-15

• la verdad nos hará libres
    Juan 8, 31-36; Romanos 6, 16-17

• autoridad y responsabilidad
    Mateo 20, 24-29; Lucas 22, 24-27


